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7 NA vez, Ja gallina y el gallo salieron 
de paseo. Vivían en el campo, cerca 
y^/ del arroyo y ta montaña. Con sus 
pasitos menudos y dejando en la 
arena sus huellos, marcadas como ílores 
de pétalos tiesos, iban caminando y con¬ 
versando muy animadamente. 

—Me ha parecido —decía el gallo, imi¬ 
tando los aires de importancia que &e daba 
su amo el abogada- - que los patos nos 
desprecian, ¡Habráse visto! Y todo porque 
el patrón Ies ha construido una nueva ex¬ 
cavación,., Qué quiere que 1c diga: yo 
nunca los entenderé. [Se pasan Lodo el 
día bañándose] 

La gallina se? limitaba a sonreír y a mi¬ 
rar a su Compañero con ojos embobados. 
Mientras él daba dos largos pasos, ella te¬ 
nía que dar ocho. 

— ¿No le da hambre la conversación, se¬ 
ñora Gallina? Yo creo que el hablar aviva 
el apetito, ¿Qué le parece si comemos mo¬ 
ras silvestres? El primero que encuentre 
una llama al otro y repartimos el Irall&zgu 
por partes iguales. 

— Cococó —dijo la gallinita, que quiere 
decir: SisisL 

Y de común acuerdo, mientras el gallo 
seguía perorando sobre los beneficios de la 
equidad, siguieron caminando y buscando 
moras. 

— ¡Cocorococó! ¡Cocorococó! —exclamó 
ella en el colmo del júbilo después do un 
tato. Quería decir: i Aquí hay una! lAquí 
hay urm! 

b¡l gallo se acercó, y tal como lo habían 


dicho la repartieron» 
y cada uno comió la 
parte que le tocaba 
Pero en un descui¬ 
do de la gallina, su 
compañero, que víó 
una mora casi tan 
grande como una 
núes, quiso tragárse¬ 
la para no dividirla 
con ella y set ahogó. 

—i Cooococ l tuso 

él gallo y empegó a 
dar aletazos de de¬ 
sesperado. 

La gallina lo tío y creyó que se había 
ahogado porque si, y como su mamó Je da¬ 
ba una gota de agua —sólo una gota— 
cuando era chica y sé atragantaba, corrió 
al arroyo para traérsela en el pico. 

— ¡Por favor, señor Arroyo, déme una 
gota» sólo una gota, para el gallo] —le 
pidió al arroyo 

. —Con mucho gusto, Pero antes, traen» 
una brizna de esa cortadera que se está 
mirando en mi corrí eme. Corno no tengo 
espuma, ¿sabes?, quiero fingirme una. 

—i Voy volando! — dijo la gallina, 

Pero cuando iba a lomar con el pico la 
brizna, la cortadera exclamó: 

— ¡Un momento! Oi lo que te dijo el 
arrayo. Si quieres ia brizna tienes que dar¬ 
me a mi una pluma de pato. ¿Con qué voy 
a sustituir mi adorno? 

— -¡Voy volando! —contestó la gallina. 
—Señor Pato — lo dijo—. seria tan ama¬ 


ble de facilitarme una pluma para dársela 
a la cortadera» que me regalará una briz¬ 
na para entregársela al agua» la cual me 
dará una gota, sólo una, para salvar al 
gallo. 

—i Qué gracioso! [Como si no dolieran! 
Me arrancaré una, aunque francamente el 
gallo no merece la pena; si me traes una 
margarita,,, 

—¡Voy volando! 

Y la margarita —¿por qué no?— le pidió 
un pedazo de ciclo, y el cielo un ‘'panadero" 
de cardo, y el nardo un poco de sombra, y 
la sombra...: 

Quiero ser blanca. Si me traes un po¬ 
co de ca? podré empolvarme. Pídesela a 
la montaña, Sólo asi podías tenerme para 
entregarme al cardo» y que él U* dé el “pa¬ 
nadero" que el cielo quiere, y que éste te 
ofrezca el pedazo que pide la margarita» 
y que la margarita se decida a ir ente¬ 
ra al encuentro del pato, y que él se erran- 
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que la pluma que té reclama la cortadera, 
y que ésta se decida a obsequiarte Ja briz¬ 
na que darás al agua, la cual te entrega¬ 
rá ia sota para salvar al Rallo. 

¡Voy volandoJ 

—Señora Montaña —empezó su discurso 
la gallina—. me doria usted. ,. 

—Ya lo oi todo —<ÜJo la montaña—, 
Con mucho susto te daré la col si me traes 
una mora silvestre,.. 

Y la gallina iítn¡>ezó la búsqueda mirn-rulu 
a un costado y a otro del camino hasta 
que tropezó de nuevo con el gallo, el cual, 
en ese momento, consiguió arrojar la mora. 

—¡ot>, la mora que estoy buscandoJ — 
dijo la gáUfnita. 

—Si —habló el gallo, recuperando la voz 
después del susto—. [La misma mota que 
quise engullirme y que casi me ahoga! 

Y desde ese momento, el señor Gallo 
compartió su alimento con la Gallina. Si 
ustedes observan verán cómo siempre lla¬ 
ma a su consorte cuando encuentra un 
rico bocado, 












































SIERRAS DE CÓRDOBA 


P OR sus bellezas naturales, por su clima 
y por su privilegiada ubicación geo¬ 
gráfica, las sierras de Córdoba constitu¬ 
yen siempre un atractivo para el turismo* 
Año tráá añu, en la temporada veraniega, 
ac renuevan los viajeros oue recorren sus 
villas y pueblos pintorescos en busca de 
d escansi t y de expansión espirí tiltil. Son los 

mismos que. después, alabando sus atrac¬ 
tivo?^ #¡e convertirán en, mis más entusias¬ 
tas propagandistas. Ei paisaje de la serra¬ 
nía y La benignidad do su clima tos han 
ganado para siempre. 
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Ei arroyo de Unquillo ofrece pai¬ 
sajes de comunicatiuc. belleza en 
media de ¡as sierras 


RÍO CcbOUos, con sus Lrfsías 
agrestes, es ano de Jas rincones 
más pintorescos de Córdoba, 


Los sauces y el agua comunican frescura a tos mas recón¬ 
ditos tugares. Vado sobre el río Santa Roja* en Calamuchita 


Palmares aislados rompen 
monotonía cíe Ja sierra en 
contrafuertes. Alrededor 
de Cüpfíla del Monte. 


El agua corre en lecho pé- 
4 dregoso, entre margenes de 
verd# vegetación. Paisaje de. 
Scl&ipUCdes, 










H acía ya al a unos segundos que, ¿t 
pesar de sus esfuerzos, el indígena 
no lograda descubrir el menor ra¿s- 
tro de sangre. Por lo tanto, nos 
veíamos en la necesidad de avanzar sin 
saber a ciencia cierta si la fiera se eu- 
mntraba delante de nosotros» Un tigre he¬ 
rido en el corazón o los pulmones huye, por 
lo general, en línea recta. Pero si el que 
perseguíamos no sufría mas que una he¬ 
rida menos grave, muy bien podía haberse 
desviado hacia un costado y esperar el 
momento propicio para atacamos de 
ílanco * . , 

La situación se estaba tomando decidi¬ 
damente angustiosa. Hacia más de diez 
minutos que abandonaremos eí agujero y 
no habíamos conseguido avanzar más que 
sesenta, metros, Llegamos al fin hasta 
una pequeña elevación de] terreno, sin du¬ 
da un hormiguero, precedida de una ex¬ 
tensión de pasto. El indígena se subió al 
montículo y gritó, en seguida, con acento 
jubiloso: 

— ¡E] tigre! ¡El tigre! 

A mi ves escalé la prominencia y seguí 
la üírección indicada por el dedo exten¬ 
dido del indígena. En efecto, a unos cua¬ 
renta metros el tigre estaba acostado en 
el pasto. 

Levanté el rifle y me disponía ya a 
apretar el gatillo cuando el indígena me 
detuvo con un gesto El muchacho logro 
hacerme comprender que la fiera estaba 
muerta y que era una lástima estropearle 
la piel con el agujero de una nueva ba¬ 
la. y volvimos a ponernos en marcha 
con prudencia redoblada.. Unos instan¬ 
tes más tarde, y sin quitar el dedo del pa¬ 
lillo, me detuve delante dej relino. 

Ma parecía imposible que aquella fiera 
poderosa y sanguinaria estuviera compie - 
lamente aniquilada y fuera ahora de mi 
exclusiva propiedad, 

Entonces lanzamos verdaderos gritos 
de alegría, entrecortemos por palíibrfLíi que 
cada uno de nosotros pronunciaba en su 
lengua materna. Nuestro entusiasmo co¬ 
men hó solamente a calmarse cuando, de 
pronto, aparecieron dos indígenas gordos 
y de mandíbulas salientes, que habitaban 
unn de las aldeas vecinas. Después de 
atravesar los arbustos a la carrera pasa¬ 
ron (leíame riel tigre sin dirigirle una solo 
mirada, y luego, sin titubear, comenza* 
r ni i a cortar largas tiras de carne de la 
vaca muerta. Sin lugar o, dudas hacia 
rato que habían proyectado apoderarse de 
la vaca, y estuvieron rondando por los 
alrededores hasta que el ruido de mi dis¬ 
paro Irs advirtió que el tigre estaba 
muerto. Ho se trataba, de hindúes h sino de 
lampistas, es decir de budistas ele una 
costa inferior, acostumbrados a comer 
cualquier alimento. El indígena que me 
acomparísbs. lleno df- desprecio, ios alejó 
oon un palo, sin tomarse la molestia de 
desenvainar su fcufcri (puñal del que les 


(Continuación cteí número anterior} 

nativos minea se separan), a pesar de 
que cualquiera de aquellos hombres cm 
lo suficientemente robusto como para dar 
cuanta con facilidad de mi compañero. Pe¬ 
ro muy pronto otros indígenas de la mis¬ 
ma raza y también varios hindúes, surgie¬ 
ron de la selva y vinieron, cotí gritos de 
éxtasis, a admirar la fiera muerta. 

Uno de los indígenas que según toda 
a-parenda debía pertenecer a una casta 
elevada, sacó una cantimplora, y. colo¬ 
cándola cerca del orificio practicado por 
la bala en el cuerpo de! tigre, esperó hasta 
que estuvo llena de sangre y la vació de 
un trago. Aquella sangre, por lo menos él 



p ENDITA sea la niña merecedora 
^ de amor por su partencia y su 
bondad! El herpianito enreda la 
lana con que teje: ella, sonriente, 
la desenreda y la ovilla de nuevo; 
o le borra un problema en la pira* 
rra: ella lo escribe otra vez sin mués- 
tra de fastidio. No pierde nunca la 
serenidad. Acepta animosamente las 
privaciones, las incomodidades y los 
malos ratos, que son inevitables,. 

Ella va con Jesús, pues Jesús dice: 
"Y quien no rama con su cruz, y me 
sigue, no eg digno de mí'\ 

JLa cruz es nuestra carga* nues¬ 
tras obligaciones, nuestras penas, y 
nadie ha. de atribuirse el privilegio 
de vivir exento de ellas. 

Constancio C. VTgil 


estaba convencido de dio. debía tomnjrlo 
tan astuto y tuerte como un tigre. Cuan¬ 
do le pedí a mí compañero que fuera a 
buscar el elefante se negó sacudiendo 
enérgicamente la cabeza, Entonces com¬ 
prendí que no quería dejarme 30lo con 
los indígenas, temiendo que en cualquier 
descuido itif robasen los bigotes, y hasta 
los colmillos dcJ tigre, los pelos del bigote 
—esto lo sabía por Feter— podían ¡ser 
vendido:* ñ trea rupias cada uno, y por 
diferentes conductos me había enterado 
que son muy solicitados en el mercado 
indio del crimen. Me aseguraron que re¬ 
ducidos a polvo y mezclados con los all- 
m en tos cansan trastornos urinarios e in¬ 
testinales que lentamente provocan la 
muerte. ¿Habría algo de verdad en todo 
aquello? Lo cierto era que hasta enton¬ 
ces no me habla sido posible impedir que 
los indígenas se llevaran los bigotes de 
todos los tigres que había matado. En 
cuanto a los colmillos, eran considerados 
como talismanes de extraordinario valor. 

La hora que siguió fué para mí como 
una. especie de encantamiento. Mi ele¬ 
fante, que tenía debilidad por los tigres 
muertos, se arrodilló sin dificultad, mien¬ 
tras los indígenas le colocaban y ataban 
sólidamente el tigre sobre el lomo. Algu¬ 
nos instantes después los indígenas me 
hicieron comprender que el tigre era 
hembra ^ 

Esta hembra era un animal adulto 
do belleza excepcional. Además se Ira- 
taba de una matadora de ganado, que en 
cuanto los cuernos de éste le resultaran 
demasiado prtlg rusos, nu vacilaría en de¬ 
vorar hombres. Así terminap muchos ti¬ 
gres matadores do ganado cuando sienten 
que eí vigor de la juventud les empieza a 
faltar. En fin, la exaltación de loe aldea¬ 
nos debía bastar para convencerme que 
acababa de hacer una buena obra Enton¬ 
ces tomé ía decisión de que en el curso de 
mis expediciones posteriores no sólo me 
dedicaría casi exclusivamente & los tigres 
sino que entro éstas elegiría las enemigos 
públicos, cnmíi la hembra que acababa dé 
ultimar. 

Cuando el cornaca ocupó su puesto de¬ 
lante del trofeo, el joven indígena y yo 
noe instalamos orgullos» mente detrás. 
Luego tomamos 1» ruta del campamente. 
Por lo ntPnos nos siguieron cincuenta ín~ 
duren os que gritaban y bailaban de ale¬ 
gría, Y su número aumentaba cada ves 
que pasábamos ante una casa. Hasta el 
misma elefante parecía participar de la 
ale púa general, pues marchaba con pa&o 
decidido Observado desde atrás, el enorme 
animal debía tener un aspecto muy có¬ 
mico. 

Omitiré la descripción de la fiesta que 
se desarrolló aquella noche alrededor de 
nuestras hogueras. Aunque mi elefante la 
haya olvidado, creo que nunca se me bo¬ 
rrará de la memoria 
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Sirviendo a la patria servimos a la humanidad » 
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de vacaciones 
con sus hijos 


NUEVO CAMBIO T>E 
ESCENA 

Entre el nordeste de la In¬ 
dia e indochina se extiende 
el maravilloso cagadero que es 
Birmania, donde, hasta en¬ 
tonces. nunca había disparado 
un solo tiro. Según Kiplinfí, 
Birmania es "el país más lim¬ 
pio y verde que ninguno”. 
Posee selvas vírgenes, donde 
atribulan tigres de píeles des¬ 
lumbrantes y elefantes sal¬ 
vajes. 

En realidad, yo no tenía in¬ 
tención de cazar elefantes. 
Sabía, naturalmente, que un 
viejo macho solitario es. tal 
vez, la más imponente y temi¬ 
ble de todas laa fieras; pero 
durante mis dos últimas cace- 
rías me había alocado lo que 
Ge podría llamar "la fiebre 
del tigre”, que, como 3a ma¬ 
laria, se incuba en el cuerpo 
disimulado mente y se revela 
en el momento en que uno le 
echa una mirada a abrán gran 
gato rayado cautivo en un 
zoológico. El elefante es Cl rey 
de la selva, pero el tigre es 
la encamación de un esplen¬ 
dor, de sus secretos y de sus 
asechanzas. 

Sin embargo, una vez sobre 
el tenraio elegido me vi obli¬ 
gado a modificar mis planes. 


En verano *us niños gastan más energía» que nurt- 
fin,t ' ^ 0f1 *1 color sus niños comen peco y toman 
mucho liquido*.. MILO le permite a Vd, alimentar¬ 
ios mientras se refrescan,,. 

Muy "buen día"; MllO caliente 
para un desayuno completo vitami¬ 
nado.., 

MILO, como merienda reconfortante. 

MILO, como refresco, (excelente, ba¬ 
tido) a cualquier hora del día, 

Y**+ "buenas nuches"; MíLO espe- 
ciaímenfe indicado a fa hora de 
acostarse* 


««.porque MILO contiene toda cuanto el organismo 
de su hija precisa: Vitaminas, Minerales, Proteínas, 
Extracto de Malta y,«* un deliciosa sabor a coceo! 



desayuno completo vitaminado 


- -un producto Neiflé. 



L_OS funcionarios del go¬ 
bierno me informaron que 
efectivamente había numero¬ 
sos tigres en la región sur, 
pero que también existía un 
viejo elefante, por el que, se¬ 
gún me rogaban* debía inte¬ 
resarme inmediatamente. Este 
elefante, fácilmente reconoci¬ 
ble por sus colmillos cortos, 
gruesos y con las puntas ro¬ 
tas, y su carácter salvaje de¬ 
vastaba todos los años las co¬ 
sechas. destruía diez veces 
más de lo que comía y hasta 
habla matado a una anciana 
en un arrozal Agregaron con 
prudencia; 

—De dar cn^dito a los indí¬ 
genas, sé trataría de un ani¬ 
mal de gran tamaño, de unos 
tres metros de alzada. Sin em¬ 
bargo. hay que hacer notar 
que hace muchos años que 
no se mata en Birmania nin¬ 
gún elefante ten enorme. 

Después de haber utilizado 
diferentes medios tíc locomo¬ 
ción —ferrocarril, barco, carro 
de bueyes y baste eieíante 
llegué, por fin, a uno de tos 
más hermosos cazaderos del 
mundo; arroyos chispeantes, 
montañas, campos de bambúes 
y arbustos de folia je eterna¬ 
mente verde. Me acompaña- 
han un intérprete, dos ras¬ 
treadores y varios ayudantes, 
iodos nativas. También tenía 
dos elefantes, tan mal amaes¬ 
trado el uno como el otro; una 
hembra nerviosa, que me lle¬ 
vaba con evidente disgusto 
sobre su lomo flaco, y un ma¬ 
cho joven de humor brusco, 
que Iba cargado con nuestro 
equipaje y trataba, a toda 
cosía, de desembarazarse de 


Los ejercidos de ofcyervac/dn son útilísimos 


él, por astucia o por simf 
rebelión También nos acor 
papaban tres o cuatro perr 
indígenas, completamente í 
Utiles. 

La primera tarde, despu 
de haber dejado establecido 
campamento, me subí a ui 
altura cercana, y con la asr 
da de los prismáticos dése 
brí sobre 3a ladera opuca 
catorce antílopes, racoiioclblt 
por el siguiente detalle: t 
ninn los morros ligoramen 
menos curvados que los de t 
búfalos de Indochina, M 
ñutos más tarde, cuando ac: 
baba de regresar h mi tiene 
de campana, uno de ios perr 
sl - mi- h curco temblando y et 
la cola entre las patas, y 3u 
go ( aullando y gimiendo, fi 
a refugiarse debajo de mi I 
cho, Debe do haber algún lo« 
pardo por los alrededores, u 
dije; no me habla equivoci 
do. En efecto, poco antes ti 
alba fuí despertado por un 
gritos que podría, reeonoc 
entre mil; to.s penetrantes 
desgarradores de un jabs 
agonizando entre las garr 
de algún felino. 


N suma, aquella exped 
ciún parecía* ¡nielada ba 
buenos auspicios, A nuest: 
alrededor los bambúes en 
jian sin cesar al paso de mú 
tiples animales, y c-n la. arel 
de los cauces secos desci 
b riamos todos los dias inm 
merables huellas de elefante 
tigres, hienas, leopardos 
ciervos. Sin embargo, duran' 
toda la primera semana r 
logro abatir, a fin de varíe 
nuestro menú, rnáti que u 
solo jabalí* 

Claro que no me faltaban ex 
casas El ambiente era nuev 
para mi. La sequía había obY 
gado a los elefantes salYají 
a buscar refugio en otras mor 
tañas* Las aldeas donde pe 
d rían los comprar los búfalo 
que luego utilizaríamos corr 
cebo pitra los tigres, extaba 
situado£ a mucha distancia c 
nuestro campamento, ¿Pero i 
posible obtener, con excusa 
un solo trofeo V ¿Tendría qn 
volver a casa non los mane 
vacias? 

Mis rastreadores ¿lámese 
trab&i&ban de La mañana 
la noche, sin lograr descubr 
tú una sola huella del gra 
ele tan te det que me había 
hablado. Las huellas de maye 
tamaño tenían un díamete 
de cuarenta y cinco centímf 
tros. Eso quería decir que £ 
trataba de un macho de df. 
meteos sr tenia de alzada y r 
de uno de tres metros, con: 
me dijeron. He aquí una pe 
queña regla casi infalible: l 
altura de un elefante, con u 
error de sólo algunos milíme 
tros, es alrededor de seis v£ 
oes i l diámetro de uno de sl 
miembros anteriores. Sin err 
barga, aunque un elefante ¿ 
dos metros setenta, no ce nz 

<Continúa en la uágina 1£ 
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LA HUMANIDAD A TRAVES DE LOS TIEMPOS 


Testos de Elfcc Teresa Coceo, 


Uuü daciones de Martin. 

4' 



Los ’Oiiivtrsitlíidts no eyistierun tu la Edad Antigua; 
se crearon en la Edad Media como una comunidad 
de maestros y alumnos para defenderse en porte 
contra las autoridades eclesiásticas y en parte co n- 
tra la burguesía de la ciudad. 





XnT 5 

/§?//<! 1 



Xjj 



« 



i 


Ijut Unlversldíules: La palabra universidad con que boy 
se designan loa centros de enseñanza superior se empleó 
en la Edad Media, época de su origen, para nombrar a to~ 
da comunidad o corporación de personas o trabajadores. 
Bar esa cuando k quería hablar de la que se dedicaba i 
la enseñanza debía decirse: "Universidad de maestros y 
alumnos ". Tai era su significado entonces 

Estas corporaciones surgieron a mediados del siglo XU 
como un medio de protección y ayuda mutua entre profe¬ 
sores y discípulos de todas los nacionalidades. Las mismas 
obtuvieron luego ciertos privilegios, como el derecho de en¬ 
señar y conferir títulos. Aquellas personas que enseñaban 
y aprendían las mismos disciplinas se agrupaban en facul¬ 
tades; así surgieran las de teología, derecho, medicina y 
artes liberales, cada una con sus organizaciones 7 disposi¬ 
ciones propias. 

La vid» de los estudiantes era muy penosa, pues muchas 
veces debían vivir de limosnas. Compadecido de esta situa¬ 


ción Roberto de Sorben estableció una comunidad de ecle¬ 
siásticos seculares encargados de dar lecciones gratuitas; en 
el año 1260 obtuvo del rey la cesión de una casa para al¬ 
bergar a los. jóvenes, que abrió sus puertas tres años más 
tarde. Este es el origen del edificio de la Soborna, que íué 
el cien tro de la Uni versidad de París, 

Esta Vn\ Tersidad, fundada hacia el año 1150. y la de Bo¬ 
lonia. en la mism a época, se disputan el honor de ser Jas pri¬ 
meras Universidades de Europa, Otras muy antiguas son las 
de Montpellier. Francia, de UBI; Salamanca, España, de 
1220: Patina y Nápoles* de 1322 y 1224, respectivamente, 
en Italia; Oxford, de 1107, y Cambridge, de 1233, en In¬ 
glaterra. Cada tina de ellos ha sentado un prestigio que se 
mantiene Incólume a través de los tiempos. 

Muy eficaz resultó la obra de loa Universidades, pues se 
realizaron investigaciones, se codificó el saber, contribu¬ 
yendo a difundirlo, y prueba de su competencia lo consti¬ 
tuyeron las notables personalidades egresadas de sus aulas. 


3 FEtftEBO, mt 


Buenos 


fué fundada por Garoy el II de junio de 1530. 
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llSTOt SEGURA DE OUL a<RU(| 
HOMBRE OUE VA AlU ES ti 
DUQUE DE IACKUNGHAm* 


MI FATUAS AíTUR ¡TG, 
TARfANAN {f>| sFff ATADO 
DF DUQUE) Y LA 
SEÑORITA 
BUENATIEE 2 A 

SE ACERCABAN AL PALACIO, 
MllAuf, t A ÍSFlA de 
PIRULI... 



I ICfALAlÁ! 
jULALAF 

| tralaiái 



(DAOS 

phisai 


DESPUíS CE Ha SER 
RECONOCIDO AL 

HOMBRE A QUIEN DEBIA 
HACER DETENER MFIAOY 
SE DlllGfÓ HACli SU 
CASTILLO. 



FOX SU FAITE El AYUDANTE LEI DUQUE 
CE *ltUU Y SUS HOMBRES SC 3I$PJLIC- 
ron a entrar en acci&n, pero pron 
TO TUVÜSOW VARIAS SORPRESAS. 



MI PLAN 
MARCHA LO 
MAS BIEN 
IA MAYQR 
PARTE DE 
LOS GUARDIAS 
LO "ESTAN 


□ENTRO 
DE POCO 
NOS TOCAR* 
ACTUAR A 
NOSOÍflOS 



| YA 

PUEDEN 

SALIR! 


r lOtfl S- 

lEPA NADA 
MENOS Qlit 
El TEMÍALE 

GASCON DISFIAZADQ! 


LUEGO DE UNA tiQkA Dé ANDAR Y ANDAR EL SU¬ 
PUESTO DUQUE LLEGÓ HASTA LA CÁSA <3JE HABI¬ 
TABAN LOS MOSQUETEROS Y ENTONCES .. 


¿EH? 

¿TABTAmAN ahí - » 


| HUYAMOS I 


íHEMOS 
CAIDO 
EN UNA 
TRAMPA F 





PERO YA fuá DEMAS'ACO TAÜDE PARA ESCAPAR. PUES lU> l«" 
VEhClELCS ATHIS, PQITHIS Y ARAMOS. JUNIO CON OTROS CA 
MAtADAS, SALIAN DISPUESTOS A LUCHAR. 


NOS 
ESCALARÁN! 



FOCO ÜLSFUfS UNA F, Al AL L A COLGÍAl 
SC ENTAS LO TNTÍC LOS BANDOS ENC 
MICOS, MlENTlLAS QUC EL AYUDANTE 
DEL DUQUE DE i*l*Uli ESCAPABA 
SIGILOSA MINI E 





















































































































¡POR FAVOS! 
PINCHAZOS MOI 


¡EN, UFTH3E5! 
¡ACHIQUENSE UN 
POCO MÁS? 


ESTO COMIENZA a SER MONÓTONO 



TANÍQ. 

EL VSÍltAüfFrO tltJOUf 
DE BACKUNGHAM 
1 LEVANDO íl TPAJF 
□E TAPTAmaH, 

La SEÑORITA 4*,1 J i NA 1 1 1 M WA 
* A Y I (frffj HABÍAN 
LOGRADO PÍNE Tí Ai 
EN Las HA&iTAtlONÍS 
01 LA REINA 
ÍN EL PALACIO. 



. t.T fL DUQUC DE 
&ACKUNG4HAM 

empujaba algunos 
CGntinilas 


íUUUCH! 

¡QUIERO QUE 
DUERMAS’ 


Y... V YO.,, ME PADECE 
QUE rAM11 IN. 


CLARO QUE TASA ELLO 
IL "JUSTICUflQ ' 1 HAfttA 
UNIDO GUI PUNtü 
fN PRACTICA 

ALGUNO! DE 3U5 lECUKSOS 


■ P«0 SEGUNDOS 
DESPUES ESTA «A N 

por pin 
fw presencia 

DE LA ÍF NA 



¡OH, ts V.LIT PtHOBONO QUE 
PBMANIZCJUS AOU1I 
i| EL DUQUE Dí MRUli 

podría saberlo y 

VfNCARStl 


f QUISIERA 
ESTAR SÓLO 
CINCO MINUTOS 
\ CON SU 
L MAJESTAD. 


TA SE £L PbLICUO A QUt Mi EXPONGO, 
PESO VINE PORO ¡JE DESEAS/. TEMES UN 
fiFCUESDO DEL DIA EN ODE BAILÉ CON SU 




OH r GRACIAS. GRACIAS! 

i no Sabéis Cuánto 
OS LO AQtADCZCO! 


Mt PARECE QUE 
ESTO VA A 
TRAER SUS 
COMPLICACIONES. 


MIENTRAS tanto, una 

ESPÍA PEI DUQUE 
PE PI0U!.l OÍSÉRVABA 
AQUELLA ESCENA 



IEL DUQUE 
NO TARDARÁ 
MUCHO EN 

FNlIfiAR^ DE ESTOl 



jSEGUNDOS MAS TARut, 

QACKUnQHAm A&ANDONA&A 
EL PALACIO REAL 



I OH 1 , SF lili 

SiN Darle la 

RECOMPENSA A TARTAmaNI 



|ÜK OUL HPKMOSO 
TBAJt TítNlS, 
TARTAÑaN i 


¡HiMOS L C,A>K fl[)CJ 
OTRA MAGNIFICA 
VtCTORlAl 


Y A POCA DISTANCIA 
DE AHI IÜS UOVQUirMOS 

TERMlNAfiAU Uf REDUCIR A 
LOS SCCUAC£5 PEI 
DUQUL D[ PIIUU. 


Si, T CON ti 
CONSEGUIRÉ 

UNA fortuna 


■í 


3 FEBRERO, 1958 


























































































































































— Apurémonos dijo el oso. — Parece el ruido Que hace 
el enjambre en el panal. 

_dijo ia cabro. — Es el sunidu de miles de hojas mo- 

viéndose. 

Es que las notas del violín que estaba tocando la jimia 
en la plaza del pueblo Ies llegaban confusas & través de los 
árboles. 

Andando y andando, cada vea mis acuciados por la ex- 
(rafia melodía, llegaron al lugar. Como pudieron se abrieron 
paso entre la muchedumbre y vieron a la ejecutante, que 
luda un largo cuello almidorunlo y entornaba los ojos con 
aire entre distraído y suficiente- Cuando terminó, un grupo 
de jirafas* que habían venido a aplaudirla, pidió bis* y el vio¬ 
lín volvió a oírse de nuevo. 

Por ti pueblo pasaba una orquesta, de la que la jirafa era 
integrante* de irwxkt que el segundo número asombró aúii 
más, a los amigos, Cuatro instrumentos — un contrabajo, un 
violoncelo* un tambor y el violín -— dejaron orí su música. 
Ejecutaron con tal maestría que d oso tuvo ganas de bailar 
y saltando de contento preguntó a la cabra: 

— ¿Na te gustarla formar una orquestad 

—Claro que si — le contesto clin pensando en lo lindo que 
sería tener un cuello alus Manada como el de la jirafa. 

—Es una profesión conveniente desde cualquier punto de 
vista. 

En ese momento terminó el concierto, y un zorro, haciendo 
reverencias con su sombrero* recogió lae monedas que el 
publico quiso darle para premiar a los músicos. 

—¿Qué te parece? —dijo entonces el oso con los ojos bri¬ 
llantes de codicia . 




E N el tiempo en que la tierra era verde, toda verde; en 
el tiempo en que ios nidos no crecían; en el tiempo 
en que los animales recotrtan el mundo* en ese mismo 
tiempo, el oeo. el perro, la cabra y el mono se dijeron 

que querían oer músicos. 

Tfftñp ya mucho, pero aún se repite la historia. 

Sucedió que el oso y la cabra salieron de paseo. Iban muy 
contentos hablando de la miel y de la hierba tierna. Aquél 
se quejaba de la displicencia de las abejas, y ésta* de la des¬ 
consideración de las hojas. Según uno, el dulce liquido era 
regateado por aquéllas, y según la otra, las hojas no se teñían 
de verde a tiempo,,. De pronto oyeron una música. 


—iExcelente ideal — aprobó su compañera. — Pero yo no pon¬ 
dría a un zorro de recaudador y menos me quedarla un minuto 
más para que roe cobraran. 

¥ sin decir palabra, los dos amigos se escabulleron y continua¬ 
ron su diálogo al abrigo del bosque. 

_ ¿Y a quiénes invitaremos paro formar la orquesta? Porque 

dus músicos son muy pocos . ., — argüyó el oso. 

—Tienes razón — le conteste la cabra meneando sus barbas con 
movimientos que nada tenían que ver con k> que decía, porque 
estaba pensando en el sombrero de paja que se compraría con las 
ganancias. — Propongo que invitemos al perro y al mono. 

_i Ya esiáE — salió el oso entusiasmado. — TÚ tocarás el violín; 


Primero la obligación, después la diversión. 


ic 


áILUK£N 


















el perro, él tambor; el mono, el 
violoncelo, y yo, el contrabajo. 

Fue así como, de común acuer¬ 
do, el oso, el perro T la cabra y el 
mono se dijeron que serian mú¬ 
deos, 

Apenas hubieron comprado los 
instrumentos marcharon al pue¬ 
blo a ofrecer la primera función. 
Una vea en !a plaza comenzaron 
a tocar. . . 

—jBh, qué es esto! — exclamó 
el gallo. — i Tápense loe oídoe! 

|Ustedes no son músicos ni nada! 

- [Por favor, van a ensorde¬ 
cemos con tanto ruido I — dijo la 
tortuga y se metió dentro de su 
caparazón, 

—¿Qué le parece, comadre? *— 
gritó el caracol. 

—¡Qué atrevidos 1 — le contestó 
por todo comentario la coma¬ 
dreja. 


oyó el canto del ruiseñor. Al oso se le 
iluminó la mente. 

— ¡Señor ruiseñor! i Señor ruiseñor] — 

llamó. 

—¿Quién me llama? — respondió el pá- 


—To, el oso» y estos amigos. . . quere¬ 
mos consultarlo sobre los mstnimentos que 
usted ve. Tocamos en ellos, pero suenan 
muy mal. Cómo usted es un músico con¬ 
sumado quizá pueda aconsejamos. 

—Ijqs instrumentOE son muy buenos, 
qtlc no son buenos son 1 Lstedeí, 

—¿Cómo? ¿Qué dice? - saltó la cabra» 
que en su mente se estaba despidiendo 
del sombrero de paja. 

—£jo que oyen. Ustedes creído que 
con comprar unos instrumentos y pro¬ 
ponérselo ya serian músicos» y ganarían 
dinero. .. Son muy vanidosos. Hay que 
estudiar para ejecutar con acierto, 

—¡Es usted un mal educado! — se enojó 
el oso. — 1 Váyase con su música a otra 
parte, que nosotras seguiremos con la 
nuestra! 

Y dicho y hecho. Pera apenas se pusie¬ 
ron a hacer sonar destempladamente sus 
instrumentos, los árboles, que eran unas 
encinas» dejaron caer sobre sus cabezas 
unas cuantas bellotas, .. 


1 ERO el siguiente concierto — siguiendo 
Ííís Indicaciones dei oso — no resultó me¬ 
jor que el primera. Por el contrario, el 
público íes tiró piedras, 

Entonces loa malos músicos decidieron 
ir a ensayar al bosque. Cuando estaban ins¬ 
talados. en él y a punto de comerutar &e 
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EL LLAMADO DE LA SELVA 

(Continmicián de la página G) 








MERMELADA DE CIRUELAS 


Idfc mamá de Cristina ha dicho muchas veces a su hijíte 
que en el verano, época en que abundan las frutas, es 
conveniente preparar dulces para el invierno* Aquí tisnen 
ustedes una sencilla receta de una exquisita mermelada. 

INGREDIENTES 


La pulpa ile lus ciruelas ae 
uasa por cedazo, (También 
puede pisarse bien con un 
tened o t común. > 


Luego se ¡wxa la frute y la 
misma cantidad de azúcar 
de refinería 


En una cacerola de alumi¬ 
nio se pone la fruta y el 
azúcar, se deja cocinar a 
fuego fuerte y luego a fue¬ 
go lento revolviendo para 
que no se pegue. 


El dulce está listo cuando 
at colocar un poco en un 
pin tito no se corre Sismen- 
do este mismo procediiiL'en- 
to puede hacerse mermela¬ 
da de duraznos, peras* etc. 


V¿ barrita 
de valmlia- 


Laa ciruelas se lavan bién y 
se colocan en una cacerola 
ron una taza de agua, y sC 
hacen hervir revolviendo 
con cuchara de madera 
hasta qüc estén deshechas. 


Con una espumadera se re¬ 
tiran loe semillas que se 
han desprendido y notan 


PREPARACION 


2 docenas de 
ciruelas rojas 


azúcar de 
refinería 


da despreciable, estaba firme¬ 
mente decidido a matar al 
viejo solitario de que me ha¬ 
bían hablado, no conformán¬ 
dome con ningún otro. 

En cambio, solíamos escu¬ 
char con frecuencia los rugi¬ 
dos de un tigre persiguiendo 
una presa, Pero, ¿ennsegTiiilai- 
moa abatir algún felino de esa 
especie? Decidí poner en prác¬ 
tica un viejo método* es de¬ 
cir* motar primero un búfalo 
para utilizarlo como cebo. 
Mientras tanto, un leopardo 
rondaba todas las noche* al¬ 
rededor de nuestro campa¬ 
mento , sembrando el pánico 
entre las ierras. Entonces, 
cambiando de opinión con el 
principal objeto de darles una 
satisfacción a mis acompa¬ 
ñantas indígenas, que ya me 
habían preparado el secadero 
de pieles* decidí tenderlo una 
emboscada al Indiscreto, 

Dos años antes, encontrán¬ 
dome en la india, tuve oca¬ 
sión de pasar dos noches in¬ 
fernales, por falta de mosqui¬ 
tero* mientras acechaba a los 
tigres* Esta vez. para resistir 
a Lo tentación de cazar de no¬ 
che y ahorrarme un acceso de 
fiebre habla eliminado intcn- 
e; olí ulmén Le de mi equipo lo¬ 
do lo necesario para una cace¬ 
ría nocturna* Así me vi obli¬ 
gado* después de dejar atada 
una cabra en un claro del 
campamento —no tuve el co¬ 
raje de infligirle una tortura 
semejante a uno de los pe¬ 
rros— a sentarme delante de 
la tienda, sin mosquitero. 

Este método, que puede pa¬ 
recer pueril* da a veces exce¬ 
lente resultado. Los animales, 
comenzando por el leopardo* 
suelen tener reacciones impre¬ 
vista* Los más prudentes son 
capaces de audacias que pro¬ 
ducen asombro. No obstante, 
mi estratagema resultó In¬ 
eficaz. Aunque el leopardo 
obligó a ano de los perros a 
refugiarse en mi tienda y me 
hizo oír sus aullidos y rugidos 
apagados no se dignó aventu¬ 
rarse hasta el claro donde es¬ 
taba sujeta la cabra. 

A Ja mañana siguiente me 
levanté tarde y me disponía a 
vestirme cuando uno de los 
rastreadores siameses atravesó 
el campamento gritando con 
todas sus fuerzas: 

¡un tigre! ¡Un tigre! 

Por su acento comprendí 
que no había que perder un 
instante. Entonces, en saco de 
piyama, y apenas atadas las 
bolas, lomé el rifle 404, que 
siempre tenia a la cabecera 
de la cama, ya cargado, y se¬ 
guí al rastreador. 

Como no había tenido tiem¬ 
po de buscar al Intérprete, 
apenas comprendía lo que mi 
compañero me decía nerviosa¬ 
mente* Mientras tanto, pensa¬ 
ba: Admitiendo que sea cierto 
que ha visto un tigre, el ani¬ 
mal no va fí pasarse La maña¬ 


na esperándonos* Pero el FE? 
treader pronto me dió a e 
tender, por señas, que E 
acercábamos a la fiera, y. 
adelante* comenzó a desliza 
se entre la vegetación con 
misma sutileza que una mi 
de niebla matinal. Yo lo scgi 
lo mejor posible. 

Pronto llegamos hasta 
arbusto bajo y muy frondo 
El rastreador, después de u 
rty por debajo del arbus 
hizo un gesto breve y repl 
en voz muy baja- 
—El tigre* 

Pero cuando* con el dedo 
$1 galillo miré en la dircccl 
indicada, no logré ver nti 
más que la ladera de una c 
lina casi pelada* Ni piel arr 

rlUa* ni rayos negras, iü u 

cabeza de expresión feroz. 

—¡TI tigre! lEl tigre! — 
petía el rastreador, 
Entonces me di cuenta 
que el indígena se estaba 
forzando para mostrarme 
punto situado un poco más 
lo sobre la ladera de la a 
na* En efecto, separado ui 
veinticinco metros de nosoti 
y a una altura de cuatro 
cinco metras, un leopardo 
taba escondido entre las 
mas de un árbol casi desnu 
Como el felino nos mir: 
pensé que iba a tirarse al s 
lo y desaparecer sin darme 
tiempo suficiente para ap 
tarle y disparar. 8in embaí 
con una volee idad que hs 
a mi mismo me produjo s 
presa apunte y disparé* 
fiera se desplomó como » 
masa inerte. 

—¡Creí que se trataba 
un tigre! —protesté, en cu 
to estuve seguro do que la 
ra se hallaba bien muerta 
—Y es un tigre pequeño 
me respondió el rastren 
sonriendo. 

Otra vez había olvfli 
que ios siameses llaman t. 
a Lodos Ion grandes felino 
Aquel leopardo* que era i 
cho* todavía no había ale 
zadu el pleno desarrollo, [ 
su piel tenia un hermoso 
te anaranjada. Al llegar 
campamento no fueron 
los perros los que demaai 
ron su extraordinario jül 
En efecto r ¡qué alegría r 
los muchachos disponer 
una piel para estrenar el 
eaderoí ¿líOs. dioses de la 
va habrían decidido por 
sonreímos un poco? No 
dábamos que se disponía 
brindamos emociones c- 
vez más fuerte» .. 

La mañana siguiente m* 
los rastreadores nos cond 
al intérprete y a mi. haste 
observatorio que domJnafo 
maraña de bambúes. D- 
aquella altura tai vez pod 
mos descubrir al búfalo 

iCoTjfmúa en fri ptig. 


El ct áfer del volcán Poas, en Costo Rico, es un log o de qquq dulce. 




a un 

































































































































SUPERTEST 





el super alimento! 


Responda cor recto mente al SlJp^rfeif SUPfRKAO y ganóte una bicicleta marca 
CYMOT expuesta en las vidrieras de Cyclei Motor Co v S,R*L, f Avda* Callao 575, Capital, 


Todos los meses sorteamos una bicicleta entre las pruebas exactamente contestadas, 

* 



Lo Fleto 

i Se encuentro en el Museo 
Británico; en el de BerTn¡ 
en ef Vaticano; a en el Louvre? 


* t* 






Curiosidad 

s Es una cobexo de perro; 
puma ? g oto o leona ? 


Los cortas correspondientes 
o este supertest se reciben 
hasta el 3t de marzo. 



JORGE FE-RMANDO BQR&NSTEIN, 

P íí<n ( CtJ-rujalio 421', Cap i Tul, 

Escueta Müne#! Soló. goro- 

dór de una b'cletala CyT*o', por 
haber remira da favorecido en 
torteo deJ Supe-rt*** SU^éRÍÍAQ. 

No. e. 

Las repuestas del Supertesr 
SUPERKAO No. S san las 
siguientes! 

1. - Harnero 

2. - Jirafa 

3. - Zapallo 
4* - Griego 



Domo 

£ Es Inglesa; Irlandesa; 
Escocesa o Galera ? 


Vi llav ¡cencío 

Se encuentra en San Juan, 
San luis; Córdoba 
o Mendoza ? 


Supc/tW pera grandes y chicos es... SÜPERBUENO! 


SUFfcRTÉST Supe rkpo, N* 11 
Los respuestas son ioy siguiente*: 

© ..- 

(?) . 

@ 

( 4 ) 


Noftbff 
Pir«cd6n»nr 


- Edud 
Exuvla 


Recorta este cupón y envíalo a SUPERTEST SUPERKAO, N* 11 
Ávda- Coronel Roca 1322 - Buenas Aíres 


é nwuto VMR 
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Sorprendido por Ira ereccks. Davy se 
ocultó detrás de mm roca esperando 
qde ios indios, al no verlo, se retira¬ 
ran, Sin emh&rec* no ocurrió así. 
pues pasaron varias horas y ellos per¬ 
manecieron ínnióviles en sus puestos 
de observación, como si presintieran... 


i 1 

El cazador tenía, pues» un solo reeur* 
3o ; volver sobre sus pasos y tratar de 
escapar por el otro Lado, descendiendo 
con rapidez por un terreno inclinado. 



visto sus debeos y al llegar frente a 
una plataforma se encontró con cin¬ 
co jinetes creeks. que lo observaron en 
silencio, con la mirada fija. 



i 

k 

Luego uno de ellos avanzó lentamen¬ 
te y le dijo con aire amenazador: — 
Devuélvenos a SUm y entonces te de¬ 
jaremos seguir en paz tu camino. 



Davy vaciló durante unos instantes y 
luego repuso: — Ha desaparecido en 
el gran río. . . — - ¡Eso t;¡Hiere decir que 
tú lo has matado 1 — exclamó uno de 
los creeks„ — ¡Tendrás que pagar su 
vida con la tuya! i Prepárate ! 



persecución* pero Davy intentó esca¬ 
par en su veloz caballo. Sin embargo, 
el pobre animal* que desde hacia va¬ 
rios días no conocía el reposo, iba per¬ 
diendo terreno a oíos vistas. 



Bien pronto Davy se halló en el fondo 
de la garganta rocosa. Todavía le fal¬ 
taban recorrer algunos metros más y 
entonces estaría libre de todo peligro. 



— Slím ya no está más conmigo 
respondió el cazador. 

— i Entonces diños en dónde podemos 
encontrarlo! — gritó el Indio» 



acercaran al cazador, o pocos pasos 
del cual se abría un gran abismo por 
donde corría el río torrentoso.., 
(Continuo en Id página 19 » 
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Lo poco agmda, lo mucho enfado. 
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leche NESTLÉ... 

tan buen chocolate 






MUÑECOS 



He ^.quí un entretenimiento que gusta mucho a nuestros lectores y por eso 
ofrecemos esta bonita página. Para que las figuras no se deterioren con el uso 
es conveniente pegar los muñecos sobre cartón fino y con el mismo material 
hacer tres soportes como el indicado pegando la parte superior de Ida miamos 
en la espalda de los muñecos, a fin de que puedan mantenerse de Pie. Todos 
las partes se recortan con mucho cuidado, y los trajes, sombreros, zapitos y 
adornos se sostienen por medio de las aletas blancas, dobladas hacia atrás. 

■m 
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COLECCIÓN MLLIKEN 


























ECORTAR Y VESTÍ R) 






























Los hombres-ranas JL'üAL 
tienen; un arma "de prüfitfldidid*, 
srt reténtente c icnirada 
en pierna ¿xqtrierda. 

- El coírc tiene el mágico 
■'Pnlvti Dinímíai PZTF 
qiu* lee obliga a moverse 
permanentemente en ti aguí, 

hasta lermiru-r carera. 
La caíii* Je ('¿3*31. puede ie- 

iJtiiKT>e y una ntv agulada, m- 
adquiere en ctalqiner jugue lena 

— Lo» 1iombrce*ranae por fibra 
leí P¿W, nacían emiv* preev tlon* 
dequiera haya un poco de 
agua^, bou de ACiUAntc! 


CON CAÍGA 
PAITA AÍUOfAÍ 
INMERSIONES. 


ía "mar 1 ' d# ueoeAwjco 


tti^A legitimes jiguetei JUGAL es todas JAS bucnjsí jtagaeteru» del país 


ARTPLAST - Salto 146 



















i Continuación de te página 14 1 



Sin pensar 

afrontaba, Davy descendió dei 
Uo y desde lo alto del enorme acanti¬ 
lado se zambulló en el rio. librándose 
por el momento de ios creeks. 



Un Fuerte chasquido señalo el momen¬ 
to en que su cuerpo se hundió en el 
agua helada Una «la de espuma se le-> 
yanto y volvió o caer en seguida sobre 
él. Después se hh* el ¡¿llénelo. 











Montado en su precaria balsa Davy 
se dejó llevar por la corriente míen- f 
tras los Indios hacían fuego sobre él 
para impedirle la fuga. 



Felizmente no lo alcanzó ninguna ba¬ 
la y su vertiginosa carrera a través 
üel rio pronto lo puso fuera del alcan¬ 
ce de log fusiles. Fero la corriente, que 
se hacia mas y más fuerte,,,, 



Cuando uavy reapareció en la super¬ 
ficie se encontró al pie mismo del 
acantilado. Entonces, asiéndose a unas 
rocas logró trepar la escarpada «asta 
7 guarecerse de sus enemigos. 

1 ¡ - i . - - 



Pero una vez más él valiente cazador 


se escurrió de los terribles creeos en 
im tronco de árbol, que empujó con 
todas sus fuerzas al agua. 



taba a cada instante, anunciaban la 
proximidad de una caída de agua, Da- 
vy tente que ganar la costa cuanto 
antes, y para ello abandonó el tronco, 
que desapareció en un torbellino de 
espuma. Luego comenzó a nadar. .. 

t Conií nutfrdl 




3 tEMEHO, l«t 





































































































Fechas Memorables 



3 DE FEBRERO DE 


1796. NACIMIENTO 
DE SUCRE. E n 
Cu mana, Vene¬ 
zuela, nació el ma¬ 
riscal Antonio Jo¬ 
sé de Sucre, in¬ 
mortalizó su nom¬ 
bre ai vencer a los 
realistas en la ba¬ 
talla de Ay acudía, 
que terminó con la 
dominación espa¬ 
ñola en América, 



3 DE FEBRERO DE 
SAN LORENZO. 

En la explanada, 
frente al conven¬ 
to de San Carlos, 
el coronel San 
Martín derrotó con 
sus granaderos a 
umt Fuerza realista 
de desembarco. Fue 
el úni co combate 
del Libertador en 
su patria. 


ISIS. COMBATE DE 


5 DE FEBRERO DE 1821. SOCIEDAD 

LANCASTERIA- 
na. En el salón 
del Consulado .se 
reunieron los pa¬ 
triotas por Inicia¬ 
tiva de R iva da vía. 
para organizar con 
e¡ educador Diego 
Thompson la So¬ 
ciedad Láñeoste- 
riana. y enseñar 
por ese sistema. 

7 DE FEBRERO DE 1826, PRIMER PRE¬ 
SIDENTE. El Con¬ 
greso NaoíojnaL 
reunido en Bue¬ 
nos Aires, nombro 
a Bernardino Rí- 
vadavia “Presi¬ 
dente de las Pro¬ 
vincias Unidas del 
Río de la Plata" 7 , 
cargo que se creó 
para distinguir al 
jefe del gobierno. 


a DE FEBRERO DE 1752. FALLECE EL 

F PEDRO LOZA- 
NU. En H u ma¬ 
lí uu es, a los 55 
años, falleció este 
eminente sacerdo¬ 
te e historiador. 
Se cuentan entre 
sus obras la "His¬ 
toria Civil del Río 
de la Plata" y la 
"Descripción C o- 
rcgrúJioa del Gran 
Chaco". 


fl DE PERRERO DE 1822, ORGANIZA¬ 
CION DE LA UNI- 
VER S ID A D. El 
gobierno del coro¬ 
nel Martin Rodrí¬ 
guez aprobó él re* 
glamento y presu¬ 
puesto presentado 
por el Dr. Antonio 
Sáenz para esta¬ 
blecer una Univer¬ 
sidad en la ciudad 
de Buenos Aires. 
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DETALLE 

DE 

EJECUCIÓN 


MODELO 


TERMINADO 


* 


TRABAJOS MANUALES 

UEUNTAUIO PARA LABORES 

F_ste práctico de-lantaliU) para labores ha sido ejecutado en piqué blanco. Mide 4ÍJ 
cm. de ancho por 41 cm, de ulto y so compone de dos tapas. La más pequeña, 
que va unida a la anterior formando un bolsillo, está adornada con graciosas mo~ 
¿vos florales bordados con algodones mottliné de colores vivos, en punto tallo, 
anilla y puntadas largos. Lleva además dos tirillas pespunteadas de la misma tela, 
que sirven de sosten y que terminan con un moho sobre el cinturón. 

MODELO C-E-P* 82S. — Ofrecemos dibujo y molde sobre papel carbónico, 
S 4,50 Gastos de envío certificado, E 2.70. Marcado y cortado sobre piqué blanco, 
S 18*90. Algodones moullr.é para el bordado, $ 9.60. Gastos de envío, ? 650 r Estos 
articulas pueden adquirirse en la Casa CJGP. Lávalle 6G3. Buenos Aires, Los pe¬ 
didos del interior deben venir acompañados con su importe en Giro Postal o Valor 

Declarado a Ja orden de Casa CJC.F. 


Decir /a verdad es engrandecerse. 


biuike 






































































J 'Ff&s 45 - M K. Mnr**¡H*** P« r « *ií#k 

Itb». Míd* 11 « mm. ém <= 11-30 ém ótai *v*\* 

fonTÓiritcmirtfe y wémmm* M de Imwi h*nr»e™y 
uhk, ti «qwip* can plano d* íewmn* notunal 
cuaderna* d« f»íí^ci« d* * a»<lSí< 

1 *rm ¡nodal. Ptomdio» ¡mpr*»at,, mn ém oH™* 
tontfrvidor fV«>M d* ^w»e y «flO tír A I C , 
pEátfice r tcjílpc i«tgl¿l . 5 ^ IV* 


"VANCHVER" A t i ó n 
pe-ra "Y J cMTfof. Midi 
730 hiTl de largo de 
úfot. EJ *0«ñpo C**I*4- 
lo can al¡» de ton aña- 
OBfurat, («idtnmi í* 
twtkfda irecortado*, h+r- 
d« d» f*f» r d* etaquei 

t m jaimol+i hm * 6 ' 


"MIRAM". O*™ gran avAmci- 

lo para "U" Ldnitvl Miiti 3SA 1 
mm, de larga de aloe, ffWÍíi* 
mvíw ton ledoi lo» m> 

ferialce, inda» piarte de lama* 
ña natural, cuadernal fttflfM' 
dqr, plan chai ¡inprtHi, brrdrl 
de ataque, fuga y Morgmalet 
ftminüdei, le miimo que ll 
Heei id* atermal#,, po- I QC 
pal tükptin, «*C. +J % lOW*" 


Giroi y fwdidoi o: OSCAR 
MADRID, Carriofitiri 1521 - B*, A», 

Par* eeviae d*l atañer agregar 
% 10.- para yartat dt fleta y 
«eflelaji. 





3 FEBRERO. m» 
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Al m LAS 

FALSAS VfyüJr 

RACIONES DE 
ttASTR) LLP, 
QUp ACUSAN 
A oviDKJ fO- 
HO SU ¡W* 
TÜR, ¿$TE 
SE DESMAYA^ 


1 1 irVFtt A Ovidio 

ti ME DI ATIENTE a 

la pRtsiori dc e** 

LACIO! 


T Y toflé^HLO ÍTH UNA CELDA 
CHIOUÍTA V F£A PARA OLE SE 
SKNTA OSCURO y HÚMEDO] 



TANJO, EL FUE 
ACUDE INDlertADO A 


ÍSenQRES CÜNSE-^tlROS: 
;los he mandado llama» 

PARA PÜE DECIDAMOS QUÉ 


tVo PRO 

P®M£0 QL 

Se lo dc 



Se HACC COM EL emra 

ÍACKjR I 



i EL DÉLYTO HA 5\DO 
E€M ASTADO éRAMDE 
PARA CQf \FORMAR - 
nos cow eso i m 


Toyitjio fue e*wiai>o L, 
POR LA 'ALONDRA DE LOS 
MAR&5" PARA 
SJN HEREDERO ! ;V ESO ES 

j n wy 6 rave! 


TA LO MEOOR ME LLE¬ 
VABAN COMO ESCLA¬ 
VO PARA EAWlARWE 

=v®] UM SA- I— 

T& LITE í p 


- 


AL OIR lAS OPIKHOM& t*= SUS 


ROS LA mW6MAClOM 



i NO ME ENTRAMA QUE PRE TEN DIERAN 
APODERARSE D£ MUESTRA ISLA] ¡ ESTO 
tííl&F UNA RtSPAttACKÍN 1 ¡ DECLARO LA 

CUGRRA A LA 'ALON¬ 
DRA OE LOS MARTES' i 


TríÜtAÜ TQüÉ 

tlO HICE 0 



Y rastrillo, Mudóse cuehta mu. üo a 
OUE HA metido AL FO&RE gyiDIO V A LA 
GEMTE DE su IS1A # Pon Dfcttft UNA Mfetfl 
Ra, SE ARRtTN^mE VUAALA PRISIÓN 

&ST< cahDtO PARA DEJARLO 6 SlW 




¡peRDÓ*J¿ME POR LO 
OÓF Te HE HECHO í 
ÍI4L PADRE VA A IWMA' 
T>|R TU/ ISLA 1 ^S| 

¡Corre a. ro- ? 

ÜFR ^ÜtiRC 
AVISO A LOS I 
TUMOS 1 


;¿ Y POR QUfc 
CONFIESAS LA VER¬ 
ÍA» a TU PADRE 
PARA EVITAR LA 
Mi iWASidhi'S 



i roí® e&Tuutil. ya 1 

í MI PADRE T1EWG UNA 
'SOLA PALA&RAÍtES 
Hombre muy serio 2 
¡y AüemAs, me daría 
uha soberana BA¬ 
LITA i 


I ESO TH SO¬ 
LIDE POR SER 
UN MI No CA¬ 
PRICHOSO Y 

/nHftFwnn/Ti * 



ir-————T'l- 

I; I POR FAVOR, OVIDIO, ¡DA £RACIAS QüB AHORA 

NO PIERDAS MAS'T«M- TENSO TIEMPO.» PERO OIA 


¡ ttí LA PLAYA TE DtOE PRE¬ 
PARADO UW BOTÉ l ; »ÜEWA 
SIMARTE owo y PERDONA- 



««.oA' <-»W JMPA^ CWC,A 

61 °S y,'- IAV, * 

K»S .'VjCHO* A «ST»UO- ■ aü 
^ u »AAk J 3¡C**^ ¿f¡»Hl ccr - 



M 


Juan Seíjcsfídn F/cono fué eí primero en Jar /a yyeffa al mando. 


BIILIKE 



































































































































ROMPECABEZAS 



I_1 


E gros trac lindos rampeca- 
Ifie prestan muy bien 
pata pasar con ellos un mo¬ 
mento entretenido. Pesutn pri¬ 
mero ia pinina tabre cartulina 
y recurtén luego Las dlfertntea 
figuras por !_h,s lineas de miftifi- 
Hk4í-hJí lo mismo cOn loa redon- 
deles de colorea, colocando 
Kt| dallan en un sobre o una bol- 
cita 5 distribuyendo éctos #ntr& 
los participan toa, sc^ún el co¬ 
lor qu& b&yan eligida. K1 jue- 
go cüavidt fia &PBf por turno 
une, figura y on timar el mm- 
p«aOezas id H bortlr «í del mis¬ 
mo calor que el irtlirtid^l nao 
üeiiH Oe lo tontreJk) se 
Tiielvfj & colocar la gg el sobre. 
OtiiuL el primero que consigue 
simar la tacana. 



































































Con Chidéts Adams 
entregue su corazón... 


Deje en sus besos. frescura 
de rodo =on Chidéts 
Adanas que aJiaflfan d 
amor con buen alíenla..* 
los Chiclóts Adoms 
nos dan o la va;, 
el sabor de la menta 
y frescura después. 


ei 

f 


TAN DELICIOSOSI TAN REFRESCANTES! 



I le ffovo&Qtco y práctico tjut 
rearta comprar ti «irise neto 
lkü„ f luego fedúai de popel, 
de newf cas», perv Idéntica 
calido^ la me :r 
%m viit uta, sm jaboa c« « 


POLVO LIMPIADOR 


ALIENAN DI 



ORIGINAL MOLINETE 



Coa eu.v zLtulkulUm pueden pivsar un mcunriif-n n^nidutilf vlentld 
^Irar este orbeina! molinete. 0 u construye Khi «.muy neiiclllit y la 
propordutiura un entretenimiento más, 





Las pe re hitó de ]pü exudes í* 1 cuelgan los originales motivos se con- 
íeccioniui con cinco varillas livianas suspentiiúiu* iiiíno lo indica 
la figura y de modo que guarden equilibrio. Se utilizan ramas 

descortezadas y pulidas. 


NI por e¡ avian éi piftto FQJuíior. #1 Ríate), la eitrellir^ el pílju-a 
¥ tu liana m* n*pn moren en mayor tamaño (guardando lu pro- 
poreiuucsl würir rartulLiiitó de rolaren Re lew recorta, perfora y 
completa el dibujo con im/** nuplEméiitHirltMí, atendían do n lúa 
modelo*. Son loa motivun pura ser aubpendlüoK de litó perctllH. 



Mediante htJos da diferente Ion 
gttxifl rv logra éj pfjuiiihrio f|. 
na!, mié Maridé r rompe™» por 
él diferente peso de lo* motivos 
m molinete «e auaiajiule en el 
vano de la ventana □ en Ll ra¬ 
ma de un árbol del jardín. 
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Frecuentemente saber callar revela sabiduría. 


R1UIKEI 












































































EL VENCEDOR DE LOS ALPES: 



JORGE CHAVEZ 

Jorge Chavéis, conocido también como Creo Chávez, fué un aviador de origen pe^ 
ruano, nacido en París en 1887, Realizo una dr las hazañas más heroicas de su 
tiempo, la travesía de los Alpes en avión, y cu nombre está unido desde entonces 
a la importante proeza. Deportista por naturaleza valiente e idealista, se incorporó 
bien pronto ai qrupo de esforzados pilotos que patentaban Ja conquista definitiva 
del aire Farcn&n, Lñihman y Blerioi habían dado cima a sus esfuerzos: el circuito 
del kilómetro receñido por el primero, las pruebas cts altura del segundo y La tra¬ 
vesía del canal de la Mancha por el tercero* Chávez se proponía emularlos, y para 
ello no escatimó sacrificios. Fué su primer maestro el mismo Farman, su héroe admi¬ 
rado* y se cuenta que bastaron cuatro lecciones para que obtuviera el brevet de 
Piloto. Esto ocurrid el 15 de febrero de 1&1C L Ocho meses más tarde arrebataba a 
Marañe el record de altura, llegando a ü.t¡&2 metros. Su intervención en la prueba de 
Reims. llevada a cabo por ese entonces, contribuyó al éxito Ut¿ lúa aviones monopla¬ 
no* que empezaban a construirse. En todos estas competencias se mostró siempre 
arrojado J provocó la admiración del publico adicto. Por eso la prueba que habría 
de inmortalizar su nombre y le costaría la vida lt> encontró en las mejores condlclo- 
oes y en el momento culminante de eu carrera. Se trataba de atravesar por el Sim¬ 
plón la elevada cadena de los Alpes La miímiih había sido vencida ya por los livianos 
aeróstatos, pero se dudaba que ios aparatos más pesados Que el aire pudieran rea¬ 
lizarla Sin embargo el ^píriLu emprendedor de los competidores y el estímulo que 
significaba el premio de 100.00(1 troncos ofrecido al vencedor determinó a las auto¬ 
ridades a llevarla adelante Jorge Chivea* el vencedor de la empresa, murió a con¬ 
secuencia del aterrizaje, el 28 de septiembre de 1Í10 



Por primera ves un hombre contemplaba ios nieves perennes de 
los Alpes desde una altura superior a ellos Y ese hombre era un 
joven de escasos veintitrés anos, audaz piloto que quería probar 
que el avión borrarla fronteras y hermana ría a los pueblos. Lo¬ 
gró remontarse a 2.500 metros, debiendo vencer fuertes vientos 
q¡uo arremolinadü£ acometían contra el débil aparato. Cuando 


hubo traspuesto el alto contrafuerte y volaba sobre la llanura fi¬ 
jada como meta, la máquina' se precipitó inesperadamente o tie¬ 
rra ante el estupor de los asistentes Un golpe desafortunado de 
timón venció las alas a diez metros dei suelo y Jorge Chávez fué 
apretada por el avión. Cumplió su hazaña el 23 de septiembre de 
19 * 10 . y murió a consecuencia del choque cinco días después. 


3 FEBRERO, 1958 
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Ragnar Sé que los tienes prisione¬ 
ro y sin duda Jo tías obligado a decir 

sólo él sabia que yo 
este camino. 


El combate entre lia raid y Lobo Rojo 
proseguía con violencia y tío parecía 
decidirse por ninguno de los rivales. 
Do pronto, cf principo levantó su ha¬ 
cha y gritó: — i Arroja tus armas al 
sucio, es inútil que algas luchando! 



siesos la decisión de su Jefe, ¿Se rea- 
diría a Ha raid o se dejaría matar por 


su valiente vencedor? 



Sin decir una palabra Lobo Rojo con¬ 
dujo a Harald hasta la prisión del 
anciano. — ¡Por fin! -— exclamó éste 
lleno de alegría. — iTe imaginarás 
cómo he deseado tu regreso! En pocos 
instantes el joven libró a! prisionero 
de sus pesadas cadenas.,. 



Por fin ríe jó caer sus brazo* y arrojó 
sus armas a loa píes del príncipe. — 
No importa — murmuró entre dien¬ 
tes, — Yo sabré tomarme el desquite. 
*— Por ahora no — repuso fríamente 
el joven, — Tenemos algunas cuentas 


pendientes que arreglar. 



,, y lo llevó a gustar una suculenta 
comida, mientras 1c contaba las aven¬ 
turas que había corrido. — Lástima 
que hayas perdido todo por mi causa 
— dijo Ragn&r, — Si no hubieras 
vuelto para cumplir con tu promesa* 
ahora serias muy rico. .* 



da que para mi era mas importante 
conservar tu amistad — dijo el joven, 
— Pi ra ya solucionaremos todo. Y al¬ 
gunas horas después Harald ordena¬ 
ba a Lobo Rojo que Je procurara una 
embarcación para salir en busca dC 
su barco perdido en alta mar. 



entonces 

hasta la costa, donde según dijo, se 
hallaba andada su propia embarca - 
clon, — i Sí el viento sopla siempre 
del mismo lado no Lardaremos en re¬ 
cuperar nuestro barco! — exclamé 
Harald lleno de alegría. 



a La mar. Loa guerreros Ingleses ven¬ 
cidos remaban sin descanso mientras 
H ara Id y sus hombres escrutaban el 
horizonte buscando algún indicio de 
m barco y pensando en el pobre Cts- 
necito, que habla quedado librado a 
sus propios medios en el navio. 

(Continuará) 
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El alma humana necesita amar a Dios, 


ftllLIKiK 
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(Continuación d& le página 12* 


no solamente nos serviría do esplendido 
trofeo, sino también nos su ministraría un 
buen cebo para atraer a los tigres. Pocos 
Insta ules más tarde, en efecto, distingui¬ 
mos sobre una ladera lejana todo un re¬ 
baño de búfalos pastando tranquilamen¬ 
te A continuación, sobre la pendiente con¬ 
tigua, el indígena me señaló un punto que 
avanzaba, y que, de acuerdo con las apa¬ 
riencias, estaba solo. Tal vez era un sotte 
tario, es decir, un trofeo mucho más va¬ 
lioso qpe un simple macho de rebaño 
Dirigí los prismáticos hacia el punto en 
cuestión, ¡31 aquel animal era un búfalo, 
en mi vida habla visto ningún animal de 
esa especie tan voluminoso! 

Tin momento después el auliiml emergió 
de un bosqucciUo de bambúes y distinguí 
un resplandor blancuzco. ¡No era un bú¬ 
falo, sino un elefante! 

Con vos temblorosa le pregunte al ras¬ 
treador: 

Mira bien a esc animal y luego dime 
lu que piensas. 

El indígena tomó los prismáticos que le 
üírecf; pero no sabía utilizar lo que lla¬ 
maba M el ojo mágico del sahib". 

Entonces gradué los gemelos para su 
vísta. En seguida e! hombre pronunció dos 
palabras en su lengua, que comprendí sin 
dificultad: 

-—¡Burra Hatbií fe! gran elefante'' 1 . 

—¿Estás bien seguro? 

—Segurísimo. Tiene ios colmillos grue¬ 
sos y cortos y es muy grande. 

Antes de iniciar aquella aventura, re¬ 
gresamos al campamento y cargamos al¬ 
gunos víveres. Tomé mi rifle de repuesto, 
y ordené a tres muchachos que nos acoin- 
parfaran provistos de las herramientas 
para cortar colmillos. Esta decisión Les 
pareció de un optimismo exagerado y has¬ 
ta peligroso, pero, no obstante, los ras¬ 
treadores rogaron a sus dioses para que 
nos fuesen propicios* Luego, alegres y He¬ 
nos de esperanza, nos pusimos en camino. 

En efecto, todo parecía marchar a ma¬ 
ravilla, Temamos el viento de frente y los 
bambúes me habían parecido de una altu¬ 
ra suficiente para ocultamos, mientras 
dejaban al descubierto la cabes» poderosa 
del animal, único punto verdaderamente 
vulnerable de su cuerpo inmenso. Ademas, 
pensamos, a.,esta hora del día no tendrá 
muchas ganas de caminar. 

Después de una etapa de casi una ho¬ 
ra volvimos a vct a nuestro adversario a 
Lina distancio de cuatrocientos metros. Les 
di orden a los muchachos de no moverse 
del lugar donde estaban. Luego le dije a 
uno de los raslie adufes: 

— Tú llevarás el rifle de repuesto, pero 
te detendrás cuando te Jo ordene. 

Desde luego, me daba perfecta cuenta 
do que el asunte podía resultar movido. 
Pero, por otra parte, me constaba que el 
rastreador era incapaz de utilizar con efi¬ 
cacia el poderoso 404 cuya custodia le ha¬ 
bía confiado. Además no quería que en el 
momento más peligroso el hombre se con¬ 
virtiera en un estorbo. 

Tenía, en efecto, necesidad de la mayor 
libertad de movimientos, pues el elefanta 
eso monarca de la selva, es también su 
hi\ásped más feroz y temible. El tigre des¬ 
garra. muerde y rnata. El búfalo deja en 
el cuerpo de éu adversario huellas imbo¬ 
rrables. Pero el elefante, cuando consigue 
apoderarse de un hombre* enemigo irriso¬ 
rio pata él, lo convierte, literalmente, en 
una papilla sanguinolenta. 

Además " Burra Httthi" no era solamente 
ni rey de la selva, sino un elefante de lo 
mÉí maligno. Había aprendido a reconocer 




jt NI UH ^ | 

°— --i 

L ELEFANTE 

0AOA, vez] 

\ -SACAR |X '"T 

SE HUNDE 

I ESTE AUTO ;í 

-w, MA5.J- 




PALLATE 
V -DEJAME 



VA BSTAT 

; va Es¬ 
tamos ' 
«SALVADOS 
-v RULITA ? r- 


DIME 


1 ¿ EN -ÍO 
j FAMILIA 

J/MQ UUBO 
^Débiles 

mentales? 




UNOS HACHAZOS 
1 V YA ESTA- f 
REMOS EN H 
L CAMINO DE 
L* CASITA- 


<-j?L u — AW 



i V 1 

kkááikh 

ll*l?7rÍTV 

■1 11 P i r \ iT Iv 
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a FEBRERO. 195a 






























































































































MGWIIN i *puco ítnriNCfí a I a joven fl MtEL 
UIJC 6L HÉtOKO PTBIO MAllA DESCAI» I * ACO- T ?ÍO 
NO PUDO IwPfitUí UN SCiNIIMIfNtO Uí 
ItrtQR HACA ÉL. 




¡OUEGIDO 1QU1Í 1 | ESTABA TsfcCJUÍ* '3Ut 

TÍAER-IA5 A TU5 HUO$l 




AÚN DElíA tLEUAl A VflHhlE 


CÍSPUii DEL M50IOC1A, 10UIÍ 
MOSTtÓ ÉSTAS ALOO AO TAUO. 
C£ GUÍ TENIA QUE CUMPLIR OTHA 
JUISFÍWSI TODAVIA 


JUNIO a US PAOftES. 



CUPN&O ILESO A 1A FNTPADA Oí SU CUIVA Vl6 
ALGUNAS HUFJiL SOlAUTHOtAS I1A**0 a su COVVANtrA 
UPO NADIE Lt KCJTON&IO- 
i ella * (l eeq-jfmc winnie 
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con una sola ojeada a los seres humanos 
que se permitían acribillarlo con balines 
cuando devastaba los arrozales y las plan¬ 
taciones de bananas. Por eso yo había de¬ 
cidido poner todas las probabilidades de 
mi parte, es decir, iba a tratar de atacar 
al monstruo de costado para colocarle una 
bala entre el ojo y la oreja. 

El rastreador me conducía por la pon- 
diente empinada, A unos cien metros de 
distancia el elefante no era más que una 
mancha parda en un bosqneciüo de árbo¬ 
les. donde pastaba tranquilamente a 
cincuenta metros todavía nos, era im¬ 
posible verlo con claridad. Las sombría 
del bosque nos engañaban sin cesar, y los 
bambúes, que ahora no nos licuaban más 
que hasta el hombro, también reducían 
nuestra visibilidad, 

t a vegetación seca crujía bajo nuestros 
píCe y el elefante, gracias a sus Inmensas 
orejas. no tardó en oímos. Pero habitua¬ 
do a sentirse rodeado por comidas y Ja¬ 
balíes continuó pastando. Pronto mis en¬ 
contramos b unon treinta metros del morís- 
truo y tuvo la impresión de que me pasa¬ 
ban un trozo de hielo por la espalda, No 
obstante- vela mal la cabezo de mi adver¬ 
sario y solo de tarde pii tarde distinguía 
sus grandes colmillos, 

Con un gesto indiqué al rastreador que 
no se moviera más. Luego continúe ba¬ 
jando la pendiente sola. Ahora la mancha 
negra del animal me parecía que iba to¬ 
mando las proporciones de una montaña. 
¿A qué distancia nos encontrábamos el 
uno del otro? ¿A diez metros? ¿A quince? 
Mis guías anteriores me habían aconse¬ 
jado disparar a diez metros.*, Seguí avan¬ 
zando ne pronto, el elefante, con un movi¬ 
miento nervioso quebró una rama; pero 
en vez de comer el follaje la arrojó al 
suelo. Empegaba a experimentar una in¬ 
quietud que. sin embargo, no debía ser 
mayor que lu mía. . . 

Durante algunos segundos, que me pare¬ 
cieron inolvidables, esperé que descubriera 
la oreja, Pero díó un paso hacia adelante, 
salió de un basquéenlo de árboles que lo 
ocultaba en parte y fué teda la cabeza lo 
que me mostró. El animal, que sobresalía, lo 
menos dos metros del cañaveral, me pare¬ 
cía enorme. Humillado por la brillante luz 
de' sol, su trompa formidable se balancea¬ 
ba y sus ojillos minúsculos jamaban chis¬ 
pas. ¿Estaría dispuesto “Burra Hathi M a 
escalar la pendiente desde donde lo ace¬ 
chaba? 

T&J vez lo único que deseaba era cam¬ 
biar de lugar. Sin embargo, me inclino a 
creer que más bien el elefante había oído 
algún ruido entro los bambúes y olido un 
olor que detestaba entre todos, es decir, 
que deseaba terminar cuanto antes aquel 
asunto personal. Comenzó a subir la pen¬ 
diente de una manera lenta y tranquila. 
Peto yo no Ignoraba desdo hacía,' mucho 
dempo que la cólera del elefante es tan 
repentina como un Incendio en la selva. 

Debí huir Sin embargo, al escapar, ¿me 
expoma a ser descubierto y atacado? Claro 
que el elefante subía la pendiente con len¬ 
titud. Pero yo bien podía tratar de escu¬ 
rrirme o hundirme entre los bambúes.,, 
Lo cierto es que en vez de huir hice un 
movimiento de rodeo lomás rápidamente 
posible 

Después de recorrer unos nueve a diez 
metros me detuve y me apresté a tirar. 
Fué un momento angustioso. Aunque el 
monstruo se encontraba todavía separado 
unos diez metros de rnf podía verle la 
oreja con lujo de detalles. Le apunté en. 
seguida, con Ja impresión de que la partida 
instaba ganada. Sin embargo tuve que re¬ 
currir a toda mí fuerza tíe voluntad para 


francisco Javier Aftimz nació ei 2J de diciembre de 1795. 
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reunir la encuna suficiente pa,ra. apretar 
si gatillo* 

Se produjo una detonación parecida a 
un trueno. Luego el elefante desapareció- 
¿Qué había ocurrido? ¿Hahría rodado por 
la pendiente hasta quedar oculto entre los 
bambúes? 

De vez en cuando los cazadores de caza 
mayor, sobre todo cuando persiguen un 
trofeo que desean ansiosamente, suelen 
perder la cabeza, exponiéndose a loa más 
graves accidentes. pensando que mi adver¬ 
sario no estaba más que atontado por la 
bala» aue acababa de enviarle descendí la 
pendiente con grandes precauciones y la 
iiilen tó|] de enviarle la segunda bu-la en 
coso necesario. 

Cuino ya lo dije anteriormente, la L*en- 
diente era muy pronunciada, i En cuanto 
a los bambúes, no podían frenar mi caída 
*n lo más mínimo. porque se encontraban 
completamente aplastados! Asi fué como 
después de un aterrizaje brutal me encon¬ 
tré a menos de dos metros de la cabeza 
del paquidermo, j A Dios gr acias estaba 
bien muerto! De lo contrarío, con un solo 
golpe de la trampa podría haberme con¬ 
vertido en tortilla. En fin* comprobé que 
mi victima era el elefante más grande 
que había visto en la vida. 

Los muchachos indígenas descendieron 
como una tromba- por la pendiente de la 
colina Una vez recibidas las felicitacio¬ 
nes del caso examiné a “Burra Hathi” con 
más detenimiento. Pío cabía duda, era el 
animal que me habían señalado en Ran¬ 
gún, Me parecía que sus colmillos cortos 
estaban rotos en dos paites y que luego 
los había gastado por frotamiento, para 
poder utilizarlos nuevamente como arma. 
Los elefantes no viven tanto tiempo como 
creen algunas personas mal informadas. 
En realidad, su existencia no tiene más 
que una duración ligeramente superior a 
la del hombre. Según mis acompañantes 
indígenos, el que ahora teníamos ante los 
ojos debía tener entre sesenta, y ochenta 
años. 

Cuando cesó de rodar por la pendiente, 
las patas le quedaron apretadas debajo 
del cuerpo. Los indígenas, después de con¬ 
siderables esfuerzos, lograron liberar una 
de la* anteriores para que pudiera me¬ 
dirle el diámetro, que resultó de cincuenta 
centímetros. Apliqué la regla infalible de 
lá que ya hablé precedentemente, es de¬ 
cir, multipliqué el diámetro por seis y ob¬ 
tuve los tres metros de altura de que nie 
hablan hablado, aunque con prudentes re¬ 
servas, los funcionarios del departamento 
de bosques. En cuanto al peso, lo calculé 
en seis toneladas, ¡Por lo tanto acababa 
de matar uno de los elefantes más impo¬ 
nentes de Birmania! 

SUS colmillos tenían alrededor de un 
metro veinte de longitud, pero eran muy 
gruesos y bellamente curvadas, Los dos 
junios pesaban sesenta kilos y de no ha¬ 
ber estado quebrados habrían pecado lo 
menas ochenta. Cuando los muchachos 
terminaron de aserrar los colmillos cor¬ 
taron para olios cien kilos de carne fresca 
del cuerpo del gigante, Luegit iniciamos el 
rccrcso al campamento, A la manana si¬ 
guiente pensábamos volver para cortarle 
los pies, de los que 3c hacen, según pare¬ 
cía, canutas para papeles de los más ele¬ 
gantes, 

A la mañana siguiente, cuando volví a 
encontrarme en el terreno de mis hazañas, 
creí estar soñando* lEl elefante había, des¬ 
aparecido! Desde el lugar donde lo había- 
mas dejado hasta-el borde de una estrecha 
cañada que te encontraba cían metros mas 
abajo se dibujaba una especie de sendero, 
que parecía producido por un pequeño 
alud, 

Claro que la pendiente era muy pro¬ 


nunciada y ios bambúes resbaladizos Sin 
embargo, ¿qué fuerza habría conseguido 
mover aquella enorme masa inerte y ha¬ 
cerla rodar boato, el fondo de la cañada? 

Lo primero que se me ocurrió fué esto: 
Bolo otro elefante pudo ser capaz de rea¬ 
lizar aquel trabajo.-. Pero por los alre¬ 
dedores no se veia ni el menor rasero 
atribulóle a un elefante. Había solamente 
cuatro pares de huellas con garras gran¬ 
des como la, palma de la mano 

Según toda evidencia, una vez caída la 
noche los tigres habían tratado de alejar 
Hj elefante del lugar donde cayó muerto 
Nunca hubiese creído que esos grandes 
gatos fueran capaces de realizar un es¬ 
fuerzo tan prodgiOAO. si uno de mis guias 
no me hubiese contodo antes el caso de 
otros dos Ugres que un día habían conse¬ 
guido arrastrar, en terreno llano, el cuer¬ 
po de un elefante de tamaño mediano, por 
espado de Lres metros. ¿Y no había visto 
yo a un tigre arrostrar cuatrocientos me¬ 
tros ai cadáver de un búfalo que pesaba 
setecientos cincuenta kilos? 

Si, no me queda más remedio que reco¬ 
nocer que la formidable fuerza de los ti¬ 
gres es una de las maravillas del mundo 
animal- Pero no era ésa La única razón 

para que miráremos con estupor aquellas 
huellas de fe Irnos Cuando uno ha cazado 
tigres, su imagen queda grabada en la 
mente y no cesa jamos de obsesionamos. *. 

Seguimos al elefante ha*ta el lugar don- 
da reposaba, pero ya sin la esperanza de 
cortarle las patas. . También los tigres 
habían descendido hasta el fondo de aque¬ 
lla cañada dándose un verdadero ban¬ 
quete durante toda la noche. Su olor acre 
parecía haber Impregnado hasta las ra¬ 
mas. Por el momento debían estar escon¬ 
didos a un os cien metros de distancia, y 
en cuanto cayera la noche, o tal vez en 
las últimas horas de la tarde, regresarían 
para reanudar su banquete Interrumpido 
Teníamos apenas el tiempo necesario para 
tenderlos una emboscada. 

Sin embargo, aunque busqué con la vista 
un árbol lo suficientemente sólido para co¬ 
bijamos no vi más que arbustos y cañas. 
Pero como el flanco escarpado de la ca¬ 
ñada se encontraba a nueve metros esca¬ 
sos del cadáver de! elefante, cavamos un 
hoyo, lo suficientemente amplio para que 
pudiese ocultarme, en ej que pensaba que¬ 
dar al acecho hasta la noche Entonces 
vendrían a buscarme con uno de mus de¬ 
fames y podría, alejarme aín dificultad de 
aquellos parajes peligroso*. Loa muchachos 
me ayudaron a instalarme en la pequeña 
caverna y, después de haberme p&sarfu el 
rifle y un tormo lleno de té, se alejaron 
cantando y gritando para persuadir a 
los tigres de que el terreno volvía a quedar 
libre. 

P OR primera vez me encontraba solo 
en aquella selva admirable que dies minu¬ 
tos m&fi tarde pareció salir de su so¬ 
por, Vn pavo salvaje, de plumaje des¬ 
lumbrante, vino a posarse en un Arbol a 
cincuenta metros de mi escondite* A lo 
Jejos, vanos monos comenzaron a gritar 
de una manera ensordecedor a-. Un lagarto 
paran atravesó, a poyan dase sobre la ba¬ 
rriga, e! pequeño claro, seguido muy pron¬ 
to por un Bailo y unas gallinas salvajes, 
notablemente parecidos a sus parientes 
domésticas* Luego, un faisán cruzó Cl cielo 
como una flecha luminosa* Mientras tan¬ 
to. oia como se deslizaban muchos aníma¬ 
les desconocidos entre la mute 2 a vecina. 
En fin. logré distinguir, a cierta distancia* 
el maullido característico de un leopardo. 

íConfinuará en el próximo número 


EL NINO Y LA MUSICA 

pof KURT PAULEN 

Dibujos <3 o H d'Addono 


LA MILAGROSA VIDA Oí W. A, MOZART 



Bit lo s Alpes austríacos está enclavada la 
c*ud&d de Salzburgo; allí se une eí espi¬ 
ríte alemán can La alegría iia2£aíia r y el 
pueblo austa mucho de Za música. En esta 
ciudad nadó Wulfgang Amadeo Mo&trL 
el 27 de enero de I7B6* 



A los cinco años de edad focó muy bien 
el clavecín —precursor de nuestro piano -. 
el violín y el órgano. Y por i-t fuera poco, 
CQinenzé a componer música. 



£n 1762. papá Mazarí, buen músico en la 
corte arsobispai de Satebrirpo, revoluto Uc¬ 
ear a Wollgang y a la hCrmaniia de éste, 
excelente pianista también, p üüt concier¬ 
tos en otras ciudades. Munich y VtCnü se 
contaron entre las primeras. 


1 FEBRERO, 1951 
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l.OS MIASMAS. . . 

ví^n tminánime-', desprendida de ctieT- 

¡■Nns. vtigiíjícs e iiniiTult?» qtiü se Lixtiendcn pi:-r 
\á UIHóTtra. piupagdiiiiíise huMi krgüs tli>.- 
ümL’tK, ^ ijut 1 pnxíuLxr L n L*; setes qm.' I» 
.¡i^j}.<jí t iiíf cmcdiJcs 'd^íonidii can su 
n.itnni lu/a rípectil Puedan uxtendirT su go 
lJ io tL fu. inicie: j \ú sea ]hu ÉO:. 3iii_ rubios que 

■ j-m! jitu ii o [kH I eiv y.Hst's q|K t iiLÍerfP, |j% 

míasniíS que previenen di lia ttUHlSttón de 
Lts ik'is^juis ciiceiriuiüi ci\ una JíjIuíiouu son 
kmtílw, aunque na ucntengín ningún micro* 
■W pin i-ar m nCCcsfliin ilirear bis hlbÍEneio 
lílCV V ¡Jlíkc ludu lili duítUltllf UA. 


LOS GASTE ROPOLXJS .. 

«r n anima les ljlií 1 
pertenecen a befos- Ha 
mada dr Inri ir*'liN.vo. 
Puedan «f rentares o 

JOMIliXi y Ski <JTA;tC 
lia leu is id pin muiAHi 
que tienen cu el licnteC 
V ux-.lfoiue A cual se 
iCTiUran Prmutíu la 
boca i.aL jJj Je día a sen icntui uli9 v -u 
ludia lm|! itimik Wi * i'iiidi [■ ! 
ur: uipüfli¿iin k tuina el tuncos a púrpura y 
la Ijem 


Lina nmim practica de quitar Jas minabas 
ik lin;j eue caen sohx madera -mesa, silla, 
iM*i . rtiTtm — :* Títuajbs. cutí un irapu 
empapado cr; lee be Cruda. Cuando «re enne- 
r ;f(Xk]ü pul ]j UüLü Se caillu-í \* i Otro lúnpu'', 
íuituen mojada en ieelae y ad sucesiTamcr.^ 
fiúsifl que desaparezca l.t mansTn, 

LA NIEBLA. 

, .evts ocnftnuida pn 

FÍI303. IJDhlJS de 4^UÜ 
qtX'Mtán en «ispTviújl 
crt el aire, a poca d)íiaji- 
e¡n Jtl Mido. Li nube 
na se diferencia de la 
niebla ruis que por iU 
mi jj.- *‘n i msm/r altura l'-uia illruni se fnrma 
cuando un ení triara Junto de la atmósfera llega 
i den rmú: ar !.t tu itEfisauóiu «imíilicndim; 
en pitas- del vapur hasta entónete invisible que 
w uatunlfd» cu día. 


LAS AVES. . 

en :-u nuyom mudan lw pluirmt cks 
veces j! iifxi, v t±i nmcbii cspcocs d plumaje 
de invierno es completamente distinto del di 3 
vet*iK)- Durante L muda la; oves no cantar. 





U N FLETANTE 


— - Y de ew no tiene"* 

SECON L\ TRADICION 



pide soportar W' 
bre d lomo un píse de 
dos toneladas y con él 
míTthar Jtirjntr casi (o- 
dc d dia. En mucha? 
regiones de Af rica y 
Asia el elífanw es el 
único vcLiculo de cor^a q-uc se utiliza en rur 
le5 donde l.j espesa it.*gt:tjejón y : ns w.T.-'.dcTi- 
les del lenenc impiden la cítcuJíkkhi de otnc* 
medios de transporte. 

FL EARBASOO 

l.us iintlt^erai' de las 
onllas dt-L Anannreiseni- 
plt&n en ciertas épocas 
cid afVo suílandts loti- 
cqs para pescar. Entre 
tfsws !t r cuenta el juijo 
líicliotó de las rairet dd 
bnú>teco p arbusto que 
Ik'fla i tener tres meirní de altura Las. rjÍL t:> 
rriiLifada-J t íontunili Uñü pasta t-e arrojan 
al . ij.¡u ¿i, <* i mntídiiktar ncnte bu. [.ull-s su lien d 
eFccto dú\ tójcur?, quedandoenmo ^dornviindm 
v cabiendo a Li superficie. 



Lunpidc;. potus trú^u 

Esquilo v Suftdi :- 1 


¡d 1 ^nnsi que 
junto vcin Km:u iN> V yüUxtn cotupcFTiu la 
fcptuenlaíión del arte dramafico de La anti- 
gia V..*j njcie en SiLitai^ d mismo ann de 
la celebre bata!la que decidió intuid de 
Grecia, u> dedr. el año 48C a. de C 


LA LAMPARA DE caí ILEO 


En b catedral de Pitó. 
Italia, se canaerva la 
limpio Ttmada ue Ga - 
Ideo, cuc fué, según 'a 
laycn-da. la cae. al »- 
císr. Trujó al sabio d 
mavnnicnm de la üem. 
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CONCESION 144 


ai LLIMEN, R«lodo Copaortcie» C- Vi- 

Cf¡t el 17 di nflyítflfcfí d* 15*1®, h 
pubtkodu en &M*riov Airea, (te^. Argeo- 
rioo. por la Editorial Allánlda, S. A. 

DifKtiÓrt CrefWQl > Tallerrít Sí? Lw* 
pardo R. T E. 13 4591 APARECE IO$ 

LUNES. Ffteio eet ejemplo* % 3-5D m/n. 
en Njdu |a Ripúblk?. Sólo n «rtpten w*- 
criptlynti paro el Exterior. E« tei pai«*f 

de le Amerita d«l Sur y Ccnlro, Médico, Eiiadok Un-dos y Eípartp, <omprMf*di- 
doí, l?i U Pnilal PunoirerkuJiU» I año, t )M fn ¡os pauses «mprrn- 

dK+oi ™ O Ifnmn Eoilcl Uniw#ríai con loríFo postal ítducktej poio im 
presas, T oño, S I4ü ir/r. En la* duna! poise*, 1 año. & 1Ó3 nr/n, Rcqíi- 
Irp Nuc. de la Pwopiadeo Ins*k<l.ral 547 AQ1 Bef-upwMnmiei Qenmiatei 

pora fHiMkidod <n Gror Bretaña; Arlanti« Paei^ir R*pr*í»Btiit¡¡vi.i &¥ FJfrer 
Strw. LorxJan E, C. 4. PrivMod in Argentino Impreso en los W 1 »*** 
Gfiltra* fit In Fdi:orít)t Atlíuitda, S A IWroi Aiics. RcpóblUa Argentina, 

Bevi*to úéHtnéo al IaUii.ua VhHíhuJui Jc Circulaciones. 



¿Cuiil di;' Irjrt LiJíUului intemoc dr Lü 
I ¡¡ü,es mayor? Uttcdíh dar t n yus* J íitic - 
flor, jVío üiii igualis Se cílíi.i etc uti:i iludió-» 
Hética, C c en y: rvtcbúnl o tomando ln:¡ nicdid.i 


TEMPLOS 1NG.UCG& 

La catedral del Cuzco 
—Píni- uno de ciivoí 
Lulís tiene el piso a cin 
cíi metrLir, mjIjju e¡ jút r cl 
de h calle, está ¿senia- 
úd ,vJ.irr Jí'L iriura-Li ckl 
antiguo icmplo del Sol 
de los incas, B&os. fuer 
t« paredones lian sido tan prn’illiéumrnTfc- .¡l>tu 
tlt:s que, aunque no Fuernn unidoí con nin 
'■uLu dase Je zi^aniasj, no es pmiUc inlrüdu 
ar un i.‘uchi|]o entre efe-s pit-rluis 


DIAMANTES NEGROS 

cutieras píCilr.L- 
ptecloiis se producen 
ünLimcutr ni d cmúJ( 
brasileño de RahÍ4 Na 
lian potNJii.' ciiíurtiaist 
en nLiijtuna turj ojoc 
tb'l nutrido, s peiirdi: Jctt pcíiojr.icKincíi sjus J ¡s- 
lian IlcJíq en mudicn ¿«úrs. 






PARA LEER EN LAS VACACIONES 

jamas pierde el tiempo un niño leyendo la BIBLIOTECA BILLIKEN 



COLMILLO BLANCO 
MUJEftCITAS 
ROBINSON CRUSOC 
HEIDI 

AVENTURAS DE TOM SAWYER 
AVENTURAS DE HUOC FlNN 
LOS O^AHAPE^OÓ DE LA UtEJtTAC 


EL REGIMIENTO INMORTAL 

UNA EXCURSION A LOS INDIOS 
JANQUELES 

VIAJES DE GULUVER 
LA FERIA DE LAS VANIDADES 
CUENTOS Y APOLOGOS DE TOLSTOI 
VIAJES DE 5IM5AD 
IOS PIELES ROJAS 

PRECIO DE CADA LIBRO % 16.50 

BUENOS AERES 
FLOR IDA «3 


LA VIDA m EL TAR WEST 
NARRACIONES EXTRAORDINARIAS 
AMADIS DE CAULA 
FABULAS DE IRIARTE 
LA ISLA DEL TESORO 
LA CABANA DEL TIO TQM 
ti PEQUEÑO LORD EAUNTIÍPOY 


F-tdidp; dpi ¡nt«r|nr atoffipa- 
ñfií el ImporlE en giro pastal. 


En ?n la* printlpalt 

librtriai d* Amérlra y* i 


LIBRERIA STLSNTIDi 
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amor con 



Vacitdojies de verano.,. niños que juegan 
de á sol... ) T un problema para inUtL 
señora; ¿Qué meriendo prepararles cu cao^ 

días calurosos? Su amor maternal v 

* 

ARMOl R, lio r^ticlvni! del reí usos 
«itmlwicít¡ios y bocadillo* de PA\0 

CON LECHOR F1 CAPILLO DE CARNE y 
JAMON DEL DIABLO ARMOLR... y los 
chico* (y grande* laiubién) luco* de alegría I! 


ARMOUR 


...siempre hace tas cosas que da gusto! 













Crocontito por 
fuera pero de 
corazón Tierno *,! 

Se ha ce agua hi boca 
al saborear esos trozos 
crocantes, delicados, 
embebidos en almíbar, que 
guardan en su tierno corazón 
un puro gusto a vainilla! 
Téngalo en su despensa! 
Verá cómo le provoca 
saborearlo^ V qué bien 
quedará con sus invitados 
cuando les sirva 
este manjar criollo! 






ZAPALLO 



i r-T/r. 
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